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Históricamente, en el modelo de partidos denominado de masas, la militancia 
desempeñó un papel trascendental, la cual asumió la responsabilidad de 
movilización, propaganda, económica (cuotas), divulgación ideológica y formación 
política. Con el paso del tiempo, al institucionalizarse los partidos en la era post 
industrial las estructuras internas de los partidos pierden su importancia 
principalmente por dos factores: a) Recibir financiamiento Estatal para el 
desarrollo de sus actividades cotidianas y b) desvanecimiento de clivajes que 
polarizaron a la sociedad. 
 
El comportamiento de los partidos políticos en los últimos años respecto a la 
militancia se produce en un margen de indiferencia, donde no se conciben como 
ejes centrales de la organización, y sólo colaboran ejecutando las órdenes de los 
dirigentes. Por lo que, terminan funcionando como movilizadores electorales, con 
ideología difuminada y con el fin de obtener incentivos selectivos por parte de su 
organización, es decir, la satisfacción de intereses individuales. 
 
Sin embargo, las nuevas reglas político- electorales en México generan cambios 
estructurales sobre la manera en la que los partidos políticos mexicanos deben 
miran sus estructuras internas y la labor que desempeñan con el fin de maximizar 
sus umbrales electorales para adquirir espacios de representación y posiciones 
gubernamentales. 
 
La renovación de la Ley General de Partidos Políticos en México implica cambios 
respecto al financiamiento de las organizaciones políticas, en la que la 
prerrogativa del financiamiento privado otorgado únicamente por militancia, 
simpatizantes y candidatos, los posibilita a incrementar su financiamiento en 
dimensiones nuevas para el sistema político mexicano. El límite legal es que 
deberá predominar el financiamiento público entre ambos. 
 
Por lo tanto, ¿Los militantes están dispuestos a aportar recursos económicos a su 
organización?, ¿será posible que los partidos políticos puedan atraer nuevos 
militantes?, entendiendo que los partidos políticos los vuelven a necesitar después 
de años en los que predominó su indiferencia. 
 

 

 


